
e (lia , y 
para su 
able va- 
tranjero
0 ex îli. 
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ADVERTENCIA.

No teniendo para esta Ad­
ministración aplicación los 
sellos del impuesto de guer­
ra , nos vemos en la necesi­
dad de anunciar, que desde 
hoy en adelante, no se servi­
rá ninguna suscricion, cuyo 
importe nos remitan en esta 
clase de sellos, admitiéndose 
sólo los de comunicaciones.

R E V IS T A  DE IID D A S .
Las buenas tradiciones no 

se pierden para bien de la 
moda, y este año, como los 
anteriores por esta época, loa 
salones aristocráticos se han 
abierto, reuniendo á lo más 
escogido de la sociedad madri­
leña. Ya sirve de ocasión para 
e^tas fiestas un concierto don­
de se oye á los primeros a r­
tistas; ya las preside Terpsí- 
core en traje de rigurosa eti- 
íjueta; ya se posesiona de ellas 
el alegre bullicio del Carna­
val, confundiendo en capricho­
sos disfraces todas las ciuda­
des y todas las épocas. Entre 
las últimas noticias que recibo 
de la capital del mundo ele­
gante, me hablan de una do 
estas fiestas, ofrecida por una 
linda baronesa en su palacio 
del Eaubourg Saint-Germain, 
la cual, queriendo dar cierta 
novedad á su baile, tuvo la 
discreta idea de disfrazarse de 
Taha ó Musa de la Comedia, 
y exigir de sus invitados qu«* 
se presentasen con trajes de 
los personajes de las comedias 
en boga por el momento. La 
idea ha sido original y gra­
ciosa, y la Musa de la Come­
dia se ha visto rodeada del 
Peipieño Diiípie, Los Four~
'-hnmbanU, Ninichc, la Camar- 

Ilcrnani, Juanilla, La j pelite Mariée y otros persona- 
I jes conocidos por la populari­
dad alcanzada. Además de lo 
nuevo de k  idea, tiene la ventaja de ofrecer el modelo 
del traje á la par de la invitación del baile.

Para los de sociedad, las formas de cuerpos de petos 
' por delante y  por detras, los echarpes en las faldas, y 
I por detras los panlers (') bullones que recuerdan el aiiti- 
^guo^o?í/algo más moderado, pero en cambio dos ó tres 
‘veces repetido en el largo de la fald.a, es la mayor no- 
1 vedad, dando de este modo álos trajes cierta amplitud

1. Vestido de
1 Y TRAOKá DK CONCIKP.TO Y  B.MLB. 

raso negro rara concierto. o. Vestido de faya y gasa ] ara kviJe

que se hada necesaria por la exageración actual de los 
trajes que ciiien la figura de un modo tan ridículo como 
molesto. ¡El ptanicr, pues, indicado á principios de la 
estación, y no poco combatido, amenaza trastornar nues­
tros vestidos! Las telas lisas y las brochadas en serlas 
buenas, armonizan muy bien para estos trajes suntuo­
sos y prometen sostenerse largo tiempo; el negro y el 
blanco es combinación estimada para .salones y teatros.

como uno de los primeros ele­
mentos de la elegancia, y  las 
rubias sobre todo utilizan 
mucho los trajes negros en 
raso y en terciopelo, adorna­
dos con encajes blancos, ó 
realzada la delantera con un 
plaston violeta al que sirven 
de marco; por las dos orillas 
guirnaldas de violetas de Far­
iña, que se extienden sobre 
los plegados de los dos colores 
que adornan la falda por de­
trás, debajo de los trespaniers 
ó bullones.

Los bordados son siempre 
suntuosos, y  la moda no (juie- 
re privarse de tan poderoso 
auxiliar. Bórdanse guirnaldas 
y grupos de flores con grana • 
tes sobre tul negro, adorno 
que recomiendo desde luégo 
para los vestidos granate, en 
raso ó terciopelo; bórdase con 
nácar, bordado que se indiccí 
á principios de la estación y 
ahora llega á su apogeo, y  al 
nácar so mezclan perlas, pro­
duciendo el todo mágico efec­
to. Hace algún tiempo hubie­
ra sido inadmisible entre per­
sonas de buen tono ostentar 
perlas ó brillantes imitados, 
hoy es la última palabra de 
la elegancia, y las piedras del 
lihin proyectan sus luces en 
el centro de los lazos y las 
flores, en la escarapela de los 
zapatos y en la joya que su­
jeta la pluma ó el ala de un 
sombrero de más de una dama 
de la aristocracia, alternando 
todas estas piedras falsas con 
los brillantes legítimos de sus 
])endientes ó de sus anillos... 
;Qué ilegítimo consorcio! ¡Qué 
capricho.-í más raros tiene la 
moda!

El chaleco Luis XV no se 
abandona, por el contrario, se 
le acaricia, se le mima,, y  lo 
mismo de seda ó terciopelo 
para los trajes de calle que do 
encajes ó plegados para trajes 
de salón como muestra mres- 
tro primer grabado, es un ac­

cesorio de gran importancia en los trajes actuales; los 
botones que adornan su centro y sus carteras de bolsillo 
contribuyen mucho á realzarlos, así como las chorreras 
de encaje que ostentan algunos. En este género de ves­
tidos, el cachemir verde oscuro ó el granate, combinados 
con sed.a ó terciopelo de su color, produce vestidos de 
verdadera importancia para calle, visitas y teatros, no 
tratándose del Keal, que exige atavío más pretencioso.
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Entre las últimas novedades de sombreros, la forma 
Niiiiche en castor gris y un modelo para teatro, hecho 
en raso color de rosa, merecen los honores de la des­
cripción. El prim ero, adornado de terciopelo granate, 
es casi una reproducción de los modelos 23 y 24 de este 
mismo número, y el segundo, de copa redonda y ala 
ancha un poco caída, cierra á la altura de las orejas 
con dos bridas de cinta rosa orilladas de encaje Mali- 
nes; y  al rededor de la copa lleva un gran retorcido de 
gasa rosa, con hilos de plata, prendido al lado izquier­
do con una hebilla de perlas y una pluma blanca, que 
atravesando sobre la copa, va casi á buscar otra pluma 
semejante que baja caída sobre el pelo. Hay sombreros 
redondos para escursiones campestres y salidas de dia­
rio, de castor, sin bridas; hay capotas de fieltro y ter­
ciopelo; toques ó gorritos para jovencitas; pero todo 
esto es lo conocido, lo que no merece ya ocupar un lu­
gar entre las novedades.

En el calzado ha venido verificándose una revolución 
sin ruido, sin pomposos anuncios, colocando el calzado 
en primera línea entre las elegancias actuales: jamás el 
lujo se ha mostrado con exigencias de refinamiento se­
mejantes á las que se admiran en la actualidad, y  sin 
fijarnos en los adornos de mal gusto presentados en la 
Exposición, y  señalados á su tiempo en E l Corréo , 
puede decirse que el arte del calzado ha llegado á su 
mayor brillantez. Nada más gracioso que los zapatos 
para baile, de raso color rosa ó azul, con talón Luis XV 
del mismo raso, sostenido el zapato por dos presillas. 
que juntan en el centro con un boton oculto bajo una 
rosa de color más pálido, igual á la que adorna la pala 
entre hojas del mismo raso: como ántes digo, un bri­
llante de Strass en el centro de la rosa, completaría la 
elegancia de este zapato. Para calle el zapato ó la bota 
de castor con escarpín de cabritilla mate, bordada con 
pespuntes blancos ó negros {las personas sérias prefie­
ren siempre los liltimos). Los zapatos cierran como los 
de baile, con una presilla bajo un lazo con liebilla, y las 
botas se abotonan con cartera ó por delante con trencilla 
cruzada entre los botones negros ó tachonados con oro, 
nácar ó acero. Para con el zapato, la media tiene impor­
tancia de primer órden, y  se lleva de seda blanca para 
baile, y  de hilo ó seda de colores para la calle, unas ve­
ces con cuchilla de otro color, otras con guirnaldas de 
flores bordadas; y  tengo noticia de una dama que figu­
ra muy en primer término por su distinción, que lleva 
media calada negra sobré otra grana ó azul... ¿Qué no 
discurre una mujer que quiere conservar el cetro de la
elegancia?

J o a q u in a  B a lm a se d a .

gado de gasa, y por fuera lleva lazos de raso Van-Dick 
(rojos) y  plumas negras.

n n i C A C l O K  D E  L O S  G R . 4 B A D 0 S .

1 Y 2. Trajes para salón.

1. resiido para concierto.—(Patrón en los pliegos del 
año pasado.)

Este vestido princesa de raso negro, se guarnece de 
un volante á gruesos pliegues de IG centímetros de 
ancho y de una drapería plegada horizontal por delante 
en gasa con trama de oro, acabando en las costuras de 
los costados, sujetos los bullones con lazos de raso. 
Mangas largas de gasa con bieses de raso y plegados de 
gasa y bieses de raso al rededor del escote cuadrado.

2. Vestido para baile.—Vestido princesa en faya azul 
claro y gasa brochada de oro, que en plegados menudos 
guarnece el escote: el p’aston de plegados que forma el 
delantal, se reproduce en la espalda, y el adorno de fal­
da se compone de ruches alternados con bullones abra­
zados por presillas de raso, y sobre los paños de atras 
va un echarpe de gasa ligeramente bullonado. Guirnal­
das de Ueitets, cintas azules y cordones de oro sujetan 
los bullones de este elegante traje.

/  3 y  4. Sombreros.

3 y 23. Sombrero de castor gris.—La forma original 
de este sombrero le hace útil en todo caso y edad, pu­
diéndose lo mismo llevar sin bridas que con ellas; un 
cordón de oro adorna su borde, un bies de terciopelo 
marrón rodea la copa y dos rosas té y  una pluma com­
pletan su adorno. (Véasetambien el núm. 3.)

4. So'mhrero de terciopelo. -  El ala caída de adelante 
y  levantada de atras, va adornada por dentro de un ple-

5 y 6. Alegoría HECHA DE BOMBONES.
La armadura que muestra el núm. G tiene 70 centí­

metros de altura, y  sus piernas de madera, cubiertas de 
papel dorado, fijas á una tablita, tienen 40 centímetros 
de altura por 11 de circunferencia, y  sostiene el cuerpo 
de cartón y la cabeza de cera: los brazos son de alambre 
forrado de algodón en rama; el vestido es de percalina 
de lustre encamada y en forma de blusa (véase el nú­
mero G); las piernas se forran de papel dorado y picado 
en una tira en espiral, y el'adorno consiste en bombones 
ó caramelos envueltos en papeles .picados que se Vcin 
cosiendo con una sola puntada ó pegando con un poco 
de goma para que puedan arrancarse fácilmente, colo­
cándolos por orden de colores ó de dibujos. U n cuerno 
de la abundancia lleno de bombones sirve de sombrero; 
cuello y puños de papel dorado; y en una mano tiene 
una muñeca, que es un cartucho de bombones, y  en la 
otra una alegoría del invierno, de chocolate. Este jugue­
te puede servir para la piñata de un baile de niños.

7,8 Y 9. Castillo de tarjetas.

Entretenimiento para niños.
( Contornos en el pliego de patrones del mes de 

Enero.)
Este e.s un entretenimiento agradable para pasar las 

veladas de invierno. Dos cajas de cartón fuerte, de ta­
maño desigual y 3 centímetros de altura, harán un pié 
sólido, pegada la una á la otra y forradas de papel blan­
co; comiénzase por el pavimento del piso bajo, después 
del principal y después del segundo, que sirve al mismo 
íiempo de techo á la casa, como demuestra el núm. 8̂  
que ofrece una parte del pavimento en vías de ejecución 
á cuadros separados. Cada una de los tarjetas emplea­
das debe doblarse de los bordes de modo que queden 
cuadros perfectos, colocando después una tarjeta meti­
da en otra como muestra el núm. í). Tiras de cartulina, 
pasadas por entre las dobles tarjetas, reúnen un piso á 
otro, y  tarjetas dobladas más estrechas forman los cos­
tados del edificio. Sobre él hay que dibujar y recortar á 
la medida las puertas y ventanas en gelatina encarnada. 
Sus almenas y torreones están hechos con mitades do 
tarjetas según indica el núm. 9, y en el pliego indicado 
encontrarán nuestras lectoras mayores detalles y patro­
nes para este lindo juguete.

10 y 29. PORTA-BOUQUET.

(Adorno para centro de mesa.)
Puede asimismo sor un regalo bonito para señora, 

sirviendo de pretexto á un buen encaje, ó á un jarrón 
de porcelana de gusto. La armadura de alambre la ofre­
ce el núm. 29 y se disimula bajo una cartulina que sos­
tiene el encaje. El bouquet es de frutas entre musgo.

11 Á 20. Trajes baba casa.

11 y 18. Vestido para nmíi. —(Patrón en el mes de 
Enero.)

Este vestido de forma princesa por delante, cierra 
por la orilla del plaston y las piezas de la espalda aca- 

'ban en patas sobre la falda plegada; es de terciopelo 
azul oscuro con vivos y botones de seda azul clara y 
lazos de los dos azules.

13. Vestido con tánica y paktot.-(Patrón  en el mes 
de Diciembre.)

Este traje, propio para jovencita, es de cachemir de 
la India y seda del mismo color: el cuerpo paletot cierra 
con dos botones sobre un clialeco, que también se abre 
en solapas, y cuello sobre una camiseta plegada con cue- 
llecito liso. La manga estrecha, abierta hasta el codo y 
cerrada con botones; completando el traje falda redonda 
con plegado al borde, y túnica recogida con pliegues 
atravesados y adornada de plegado y bullón muy frun­
cido de seda.

12. Vestido princesa para niña.— (Patrón en Enero.)
Hácese en tela de lana gris con adornos de terciopelo 

marrón: el plaston se corta de todo el largo raiéntras 
los delanteros y  espaldas se completan por los plegados 
que forman la falda; los delanteros se adornan con 
bieses de 6 centímetros, de terciopelo, y terminan en 
punta sobre el plegado. Lazos de seda marrón.

14. Vestido corto para jovencita.— P&té, hecho en tela 
escocesa, con plegado en la falda, túnica como la del 
modelo anterior, cuerpo de aldeta larga y  justillo de 
terciopelo encima, sobre el cual marcan escote cuadrado 
un bies y fleco escoceses.

15. Vestido para señora de edad.—Vestido de faya 
negra con cuerpo redondo, ribeteado de terciopelo negro, 
y la falda cierra de arriba á abajo con botones por de­
lante, cortándose muy nesgada de adelante y  con sólo 
el paño de atras entero. La esclavina que completa el 
traje es igual al vestido, adornado de bieses anchos y 
estrechos de terciopelo como la falda.

16. Vestido con delantal italiano.—El adorno del 
vestido princesa en matalasée oscuro, son plegados y la­
zadas encima de terciopelo. El delantal italiano le ofre­
cía un grabado del mes de Setiembre anterior, bordado 
con colores sobre tela cruda.

17. Vestido de piqué para niña.—(Patron¡: en el mes 
de Enero.)

Es de forma princesa, adornado de trasbordadas, y 
volviendo en solapas para dejar libre el plaston. Este 
podría ser de sed i azul con el traje de cachemir blanco.

19. Vestido de falda y polonesa.—La túnica polonesa 
es un vestido princesa sin cola, que se coloca sobre una 
falda igual ó distinta. Nuestro modelo es de lana verde 
oscura, con pespuntes ó trencillas de seda ro ja , descan­
sando sobre los dos plegados de seda de la f¿ilda, uno 
verde y otro rojo. Un echarpe cruza por delante con 
fleco á recogerse en la costura del costado.

20. Vestido con cuerpo frac.—Este cuerpo, muy ele­
gante con una falda bien adornada, es de peto por de­
lante y de aldeta cuadrada (frar;)- por detrás, ocupando 
el centro de ella un plegado entre dos solapas : el vesti­
do es de cachemir de la India, adornado de faya del 
mismo color-

21 Y 22. Ceneea b . j e d  da.
La primera, bordada en cañamazo á puntos de pasado, 

se ejecuta con lana de tres colores y seda argelina, pu- 
diendo utilizarse para almohadones ó cortinas.

La segunda, bordada á punto ruso sobre terciopelo y 
á punto de tapicería, se borda colocando una tira de ca­
ñamazo sobre el terciopelo y sacando después los hilos 
del cañamazo Puede emplearse para tapicerías ó tapetes.

L

23 Y 24. Sombreros.
El primero es el mismo sombrero que presenta el 

número 3.
El segundo es igualmente un sombrero de fieltro gris, 

adorn.ado de un triángulo de terciopelo Caroubier, de 
50 centímetros de largo, plegado y fijo de adelante con 
una hebilla, y sujetos sus pliegues con puntos invisibles: 
dos plumas grises descienden por dentro sobre los cabe­
llos imr detras, el ala va forrada de raso, y de igual co­
lor son las bridas.

25. Toquilla para la cabeza

Este modelo presenta un ligero abrigo para la cabeza 
á la salida del teatro y del baile: es de lana muy ligera, 
mezclada de seda, de forma de triángulo y guarnecido 
de un encaje del mismo género; la punta del centro va 
colocada en una armadura de bieses á pliegues que ocul­
ta  un lazo de cinta de dos colores.

23 Á 23. Caja para .juego.
•(Pintura en madera.)
La tupa puede llevar las iniciahs y tiene un.a cenefa 

en que se reproducen en pintura cartas de todos los 
palos; la pintura puede ser sepia ó colores variados, y 
después de pintada se la da una mano de barniz copal.

31. Vestido con cuerpo de aldetas. j
El cuerpo es de cachemir color de ciruela, abierto 

por delante sobre un chaleco de faya y adornado de sola- 
pas de seda y lazos de cinta: un plegado, sujeto con varios 
pespuntes , adorna la falda, y un echarpe ó ancho bies, J 
cubre el plegado de la parte superior de la falda hasta 
perderse debajo de la aldeta-frac, que se recoge en una : 
tabla triple sujeta con lazos.

32. Vestido de seda negro.
Ancho cuello en chal adurna el cuerpo de aldeta, •, 

abriéndose por delante sobre un chaleco y guarnecién- j
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dolé por abajo cenefas de pasamanería; cenefas iguales 
adornan el delantal sobre los dos plegados de la orilla, 
y  el drapeado de atras son dos paños de 180 centímetros 
dejlargo por 80 de ancho, montados á la cintura por una 
tabla triple, y terminados por un bies sobre los dos ple­
gados que guarnecen la falda.

33 Y 3-1. P untillas de crochet.
Ambas son sumamente fáciles y  están destinadas á 

guarnecer camisitas, chambras y gorritos de niños.
J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

>r-j

L i t e r a t u r a -

¡«■'i» •’ ■ j

LA H IJA  DEL TITIRITERO.
(Conclusión.)

III.
Todo tiene fin en el mundo, hasta las largas y  frias 

noches de invierno pasadas á cielo raso. Por lo tanto, 
también t'^rminó aquella, que parecía no tener fin para 
la familia del saltimbanqui, que esperata cou ánsia la 
luz del dia, deseando salir del carricoche, estirar sus en­
tumecidos miembros y disponerse á ganar algunos ma­
ravedís divirtiendo álos transeúntes.

La lluvia habla cesado; pero densos nubarrones en - 
capotaban el cielo retardando la salida del sol. El vien­
to helado silbaba lúgubremente, y los habitantes de la 
ciudad teman pereza de abandonar sus casas. Mal, pues, 
se presentaba el tiempo para el volatinero. Cuando im 
sol riente y un cielo diáfano convidan á gozar de las ga­
las de la naturaleza, parece que el corazón está más dis­
puesto á la benevolencia, ó por lo ménos el egoísmo se 
refugia en las profundidades del alma, dejando que su­
ban á la superficie los sentimientos generosos.

El infeliz Jacobo habla hecho muchas veces estas ob­
servaciones, y  sabía por {'xperiencia que en los dias nu­
blados y lluviosos la colecta era muy escasa, por lo mis­
mo que era escaso el número de espectadores que se pa. 
raban en torno suyo á admirar sus arriesgados ejercicios.

El suelo, fangoso y húmedo, ofrecía bien triste pers­
pectiva para tender el tapiz; pero era necesario comer, 
y por lo tanto trabajar.

Tomó el hombre las riendas del asno, y  condujo el 
carrito de calle en calle, hasta llegar á una plazoleta que 
se extendía delante de un hermoso edificio. Era este el 
palacio del anciano conde de... magnífico señor, que 
mantenía un escuadrón de lacayos, cocheros y marmi­
tones, todos gruesos y colorados como ingleses. En el 
ancho portalón, dentro del cual podría fabricarse cómo, 
damente una ca-a, bullían y se desperezaban quintje ó 
veinte de aquellos criados regalones, que, al ver el carro 
del titiritero, salieron en tropel á la puerta.

—¡Eh! ¡buen hombre! dijo el portero dirigiéndose al 
saltimbanqui; ^vas á trabajar? Vamos, enséñanos los 
monos, y si no los tienes enséñanos tus niños, que siem- 
j)re traerás alguno al que habrás descoyuntado los hue­
sos para que baile mejor.

—Al momento, señores, respondió Jacobo haciendo 
cortesías.

Acercóse entónces al carro, y dijo en voz baja á su 
mujer:

—Vamos, Mari-Rosa, que esta gente pagará bien. 
Viste á la niña y vístete tú  pronto.

Entro tanto tendió el tapiz, y  con voz gangosa, que 
en nada se parecía á la que usaba para hablar á su fa- 
mila, empezó el consabido estribillo de:

Señoras y señores. Ahora verán ustedes cómo el sig­
nóte Jacobo Chamusquini, que desciende por línea 
recta del rey de las Salamandras, se come bonitamente 
un pastel de estopas encendidas que le sentará muy 
bien sin producirle cólico ni indigestión. La señorita

Resina de Jericó, su hija, va á servirle este delicado 
plato, miéntras su esposa, la bella Rosa-Amatela, bai­
lará sobre las botellas, que contienen el licor de los 
inmortales. Ahora van ustedes á ver, caballeros y  se­
ñoras, verdaderos prodigios increíbles.

Hicieron círculo los lacayos y cocheros del conde, 
agregándose algunos curiosos, y  los trabajos comenzaron.

Despojóse Jacobo de su hopalanda, dejando ver un 
viejo traje de punto, miéntras Mari-Rosa y Rosita os­
tentaban huecas faldas de lustrina, adornadas de talco 
y lentejuelas de metal.

Entónces pudo admirarse toda la hermosura de aque­
lla niña, de la que su madre se mostraba tan orgullosa. 
Más bolla aún que su nombre, parecía un serafin, al 
que sólo le faltaban las alas. Preciosos cabellos rubios, 
naturalmente rizados, sombreaban su frente de nieve, 
bajo la cual se abrían dos grandes y rasgados ojos azu­
les como un pedazo de cielo. Su boquita era roja como 
una cereza madura, y  en sus redondas megillas dos de­
liciosos lioyifcos parecían haber sido hechos por los la­
bios de su madre dándola apretados besos.

— ¡Oh! ¡Qué preciosa criatura! dijeron á coro todos los 
circunstantes. ¡ Lástima que sea hija de un titiritero!

—Si el señor conde la v iera , exclamó el obeso porte­
ro, estaría suspirando uua semana. Tiene la manía de 
creer que todas las niñas rubias se parecen á la señorita 
que se murió hace dos años, y  cada vez que halla algu­
na en cualquiera parte se trastorna su razón y llora 
como un niño.

—Pues lo que es ésta, en realidad, se asemeja á la 
muerta, contestó otro de los criados. Yo la concí: tenia 
el pelito rubio y ensortijado, y  también esos dos hoyi- 
tos en las megillas.

— ¡ Te callarás, estúpido ! dijo entónces el rozagante 
mayordomo, que también habia salido á mirar los vo­
latines: ¿cómo quieres que la chiquilla de un saltim­
banqui se parezca á la muy noble heredera del señor 
conde de***... ¡Pues no faltaba más!

—Pues digo que se parece.
—Y yo digo que eres muy bruto.
—Y usted un adulador y un...
Furiosas voces se sucedieron á la disputa, y  ya iban 

á llegar á las manos los dos contendientes cuando, 
abriéndose cou estrépito un balcou, apareció el conde» 
lanzando un agudo grito.

—¡Mi hija!'¡Mi Luz! Esa, esa es.
Acababa de ver á la niña de Jacobo.
—¡A ver, Juan, Alonso, Tomás! ¿Qué hace en la plaza 

la señorita Luz? Traedla pronto, ¡pronto! ¿Nome oís?
Y el pobre caballero quería arrojarse á la plaza para 

llegiu: ántes adonde estaba la que creía su hija.
Dolorosísíma impre.sion produjo en todos los circuns­

tantes aquella escena, pues aun los más torpes com­
prendieron que el pobre conde estaba loco de pena.

— Pero ¿no me oís? repetía furioso. Traedme á mi 
hija, á mi Luz.

El círculo era cada vez más estrecho. El mayordomo 
le rompió, y acercándose á los volatineros:

—Idos, les dijo, si no queréis que os mande apalear. 
Ya veis cómo se ha puesto el señor conde á la vista de 
esta chiquilla.

— ¡ Pobre señor! dijo la niña con los ojos llenos de 
lágrimas. ¡Pobre señor! Tiene razón en pedir á su hija, 
porque ella le querría sin duda mucho, como yo quiero 
á mis padres.

— ¡ Cómo, niña! ¿tú tienes lástima del poderoso señor 
conde de***?

— Sí, puesto que no tiene una hija que le bese y le 
acaricie. Déjeme usted que me acerque á él p.ara con­
solarle.

—¡Bendita seas, hijamia, por tu buen corazón! dijeron 
á la vez Jacobo y Mari-Rosa.

—Sí, ¡bendita seas, hermosa niña! exclamó el conde, 
que se habia acercado sin ser visto. ¡Bendita seas, tú  que 
has tenido compasión de este pobre padre, ménos feliz 
que el miserable volatinero que divertía á mis lacayos! 
¡Bendita seas por buena y por bella! Como tú  deberán 
ser los ángeles del cielo. ¿Quiéres quedarte conmigo en 
mi paliicio? Yo te amaré como amaba á mi hija.

— ¡Ay, señor! dijo dolorosamente la niña. Y al pobre 
titiritero ¿quién le querrá, si su hija le abandona? No 
paguéis con ingratitud, proponiéndome que deje á mis 
padres, el sentimiento de ternura que me ha inspirado 
vuestro dolor.

—No, hija mía, respondió conmovido el conde; yo 
no quiero que abandones á tus padres, porque desde 
este momento ellos y tú  formareis parte de mi familia; 
pues el hombre que tiene una hija como tú, no puede 
ménos de ser honrado.

IV.

Con efecto; desde aquel dia, Jacobo, Mari-Rosa y Ro­
sita fueron instalados en el palacio. La madre para cui­
dar de su hija; el padre tuvo en la casa un honroso em­
pleo; y  en cuanto á la niña, fué la verdadera condesita, 
querida, mimada y bendecida por todos.

La belleza, que tan fatal le habia parecido al pobre 
Jacobo cuando contemplaba á su Rosita durmiendo en 
el carrito que les servía de casa,fué, unida á la bondad, 
la piedra angular de la fortuna de todos. Ya no se la­
mentaban de que su hija fuese hermosa. Verdad es que 
él había dejado de ser tUiritero.

E L  IN V IE R N O .
Estación del Invierno, régia matrona 
que de aristados hielos ciñes corona, 

yo te saludo 
y embozado en mi capa 

de tí me escudo.

Blanca alfombra á tu  paso las nieves tienden, 
que en copos cual palomas los aires hienden, 

y eii torno frias, 
girando van veloces 

las pulmonías.

Huyen aves y flores cuando al fin sales, 
porque no valen ellas lo que tú  vales.

¡Con qué delicias 
se chupa uno los dedos 

con tus caricias!

Por tí la parda capa del baon palurdo 
ve libre de polilla su paño burdo; 

tus chaparrones 
son pesetas que lleven 

á los simones,

A tu  potente aliento los vientos giran, 
y en huracán trocadas sus hondas miran; 

Temiendo estalles, 
tú  nos limpias de vagos 

las nCualro Calles."

¿Por quién nos da Talía galas mejores?
¿Quién dulcifica en Febo los resplandores?

¿Por quién no ofenden?
¿Por quién los carboneros 

la leña venden...?

Si de preñadas nubes el seno hieres, 
tal vez el pié nos muestran lindas mujeres; 

y yo quisiera 
que para verlos siempre 

siempre lloviera.

Sabes, Invierno amigo, quien en tí  tacha 
tu  entrecortado soplo de fuerte racha... 

quien á tus giros 
jamás ha confiado 

tiernos suspiros.

O el que pela la pava á la ventana 
sintiendo que ee moja la americana; 

ó el que tropieza 
y en las húmedas losas 

da de cabeza.

Propio es del que viviendo por las Vistillas 
no le dejím los cacos ni áun las cerillas; 

ó de egoistones 
á quien sólo preocupan 

los sabañones.

Quien en lides de amores constante sea 
sufra el Invierno y ronde su Dulcinea; 

que á D. Quijote 
le entró una vez el agua 

por el cogote.

No le asusten caídas ni un robo fiero, 
que lo fustra llevando poco dinero; 

y  evita yerros
si en la tienda, aunque es poco, 

lo cambia en perros.

Por lo dicho, repito, que es el Invierno, 
más que déspota anciano, un padre tierno..

¿Si habré logrado 
qiie alguien de mis lectores 

se quede heladol
R afael Mosteyrin.

Madrid 15 de Enero de 1873.
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3. Sombrero T-J'jane.

corta distancia de los antes citados, edificio completa­
mente aislado, con cuatro entradas, cuyos suntuosos 
salones contienen grandes cuadros de gran mérito y 
multitud de obras de arte que representan un capital 
enorme.

E l palacio Aliemps, cerca de San Cárlos, posee los 
más ricos mármoles antiguos, cuadros muy notables y 
una capilla hermosísima, que se abre al público todos los 
años el 17 de Abril para celebrar la fiesta de San Anice­
to, papa y m ártir en 168 de la Era cristiana, antepasa- 
sado de la familia según tradiciones.

'ElQuirinal, llamado también palacio apostólico, fué 
antiguamente un monasterio de benedictinos. Paulo III , 
para respirar los puros aires que reinan en la colina 
donde está situado, empezó su construcción, que conti­

nuó Gregorio X III, 
según los diseños de 
Flaniinio Ponzio y 
de Octavio Masche- 
r in i , añadiendo los 
jardines que habla 
comprado al carde­
nal de Este que es­
taban inmediatos. 

Sixto V y Clemen­
te V III continuaron 
los trabajos; Pau­
lo V puso las obras 
bajo la dirección de 

Cárlos Maderne, 
que construyó la 

hermosa capilIaPau- 
lina, á la cual hizo 

adiciones Alejan­
dro V II dirigidas 
por Bernini. A la 
entrada principal se 
ven dos columnas 
de mármol que sos­
tienen un balcón á 
cuyos lados se en­
cuentran las estátuas 
de los apóstoles Pe­
dro y Pablo, obras 
respeciivamente de

11. Vestido vara nú'ia.

R O M A .

H<o.s p a l a c i o s .
Como Stambul la magní­

fica es la ciudad de los mina­
retes, Roma la grande es la 
ciudad de los palacios. Son 
tantos, que no es posible ha­
cer la descripción de ellos en 
los estrechos límites de un 
artículo. Sin embargo, los 
apuntes é investigaciones to­
madas y llevadas á cabo du­
rante nuestra permanencia 
en la ciudad eterna, nos per­
miten hacer de ellos una ligera men­
ción, suficiente, según nuestra humil­
de opinión, para que nuestros lecto­
res tengan una idea de las grandezas 
que encierra todavía la antigua corte de 
los papas.

En la vía de Gesú se encuentran los 
de las nobilísimas familias Pumplieli y 
Gotlofredi, cuyas galerías no 
son visibles para todos los 
viajeros No sucede otro tan­
to con el de A lí ln i , maguí ■ 
fieo edificio construido por el 
arquitecto Rossi, fituadn A

'Hi'C''II:
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5. .\rle(iuiii lieclio <lc ljombone.s para 
adorno de mef-a. (Véase el núm. 6.)

S. Detalle para 
el castillo de 

cartíis núm. T

... .

Castillo de tarjet». (Véanse los núins. S y 9.)
10. l’orta-bouiiuet. Adorno para centro 

de mesa- iVéase el núm. 29.

Mademe y de Bertolet, y 
una de la Virgen que ocupa 
el centro. de Ferrucci. Des­
de este balcón el cardenal 
camarlengo anuncia al pue­
blo el resultado de la elec­
ción , y el nuevo pontífice da 
su primera bendición. El gran 
patio mide 300 piés de an­
cho por 163 de largo, y la 
Virgen en mosáico que hay 
en el cuadrante es una copia 
exacta del original de Cárlos 

Marrateque existe en el pa­
lacio. La escalera principal 
empieza á la izquierda del 

patio, pues la que se ve á la derecha 
conduce á la capilla Paulina, así lla­
mada por su fundador, que aunque 
más en pequeño fué construida á imi­
tación de la capilla Sixtina del Vatica­
no. Las paredes de la escalera principal 
tienen unos frescos pintados en 1472 
por Melozzo de F o rli, y  trasladados 

allí de la iglesia de los San­
tos Apóstoles ^onde en un 
principio estuvieron. Eespec • 
to á la capilla Paulina, tene­
mos que añadir dos palabras 
sobre ella, En todos los eón-

21. Cenefa bordada de mosáico sobre cabamazo.

4. Sombrero iíoaaíüirfa.

.clat es que se han celebrado en el Qiiirínal ha servido 
de salón de escrutinio en las elecciones de los Sobera­
nos Pontífices, Los cuadros más notables que ador­
nan los salones del palacio, son los siguientes: F n a  líe- 
surreccivn de A"an-Dick; San Pedro y San Pablo , em­
pezado por fray Bartolomeo y concluido por Rafael; una 
Sacra Familia, de Andrés .leí Sano; un San Sebastian, 
de Pablo Veronés; la última cena, pintada por Lafranc; 
José vendido por sus hermanos, de Mola; Josué, de 
Courtois, llamado el Borgonon; Gedeon, de Salvator 
Rosa: Horacio Cocles, de Agrícola; Rómulo, de Ingres: 
el arca de Noé, del pintor alemán Shorr. Hay un gabi­
nete desde cuyo balcón se disfruta una hermosa vista 
panorámica de Roma, en el cual hay una pintura de Pe- 
layo Pelagi que representa á Julio César dictando á la 
vez á cuatro secretarios en idiomas diferentes. La ma­
yor parte de los sa­
lones están tapiza­
dos con magníficos 
productos de los Go- 
belinos, regalados 

casi en su totalidad 
por Luis XIV,

Luis X V III y Car­
los X. También son 
notables ios bajos 
relieves de Finelli 
y  de Maximiliano 

Laborear, represen­
tando el triunfo de 
Constantino, así co­
mo otro debido al 

cincel del sueco 
Thorwaldsen, que 

representa la entra • 
da de Alejandro el 
Grande en Babilo­
nia. En la capilla 
particular del Papa, 
esde relevante méri­
to el cuadro del al­

tar, pintado por 
Guido, que repre­
senta la Anuncia­

ción, así como una ''‘estiJo mincc-íai.ar.i níria.

13. V'estido con iv.lctot-lúnioa. II. Vestido eou 
cuei'iodealiletíu..

ID- Traje v.'ir.a señora 
de edad.

16. \'e:-t¡do con delantal italiauo
n  i  Í9 . JsA .irS 1‘ABA RKCIBIR KM CASA. 
Vcbúdo de i>iqué é cachen,ir 

la ifniia.
1.’. Vestido de terdoi elo .azul rara n>Tia de 9 á 11. 19. Vestii'o ifalda y voloncsal 

con elTaiieria-s.
20- Vestido con ciieriio frac. 2?. Cenefa para adornar tiM.'esde niños.Ayuntamiento de Madrid
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magnífica escultura de Albano. Cuando el papa reside 
en este palacio, es costumbre general tener recepción 
de señoras en el gran pabellón del jardin, que los ingle­
ses residentes en Roma llaman Coffe house, por ser el 
lugar donde los soberanos pontífices acostumbran á to­
mar el café. En dicho pabellón hay dos grandes cuadros 
•del pintor holandés Van-Bloomen.

El palacio Barberini, en la plaza del mismo nombre, 
es un edificio construido bajo la dirección de Maderne, 
Bourromini y  Bernini. Su escalera es magnífica y  está 
decorada con una hermosa escultura en mármol antiguo 
que representa un león. Los salones tienen preciosos 
frescos de Pedro de Cortoua, asuntos mitológicos y re­
ligiosos gran parte de ellos, y de la vida de Urbano V III, 
que procedía de la familia. Adómanlos también cuadros 
de mucho mérito, como una Santa Cecilia de Lafranc, 
tres paisajes de Both y muchos retratos, obra de Ticia- 
no ; una jóven, de Leonardo de V inci; un retra‘:o de un 
duque, de Urbino de Baroccio; una Virgen con erniño 
Jesús, de Andrés del Sarto; San Ju an , de Guerchin; 
la  Piedad, de Miguel Angel; el retrato de Ticiano con 
toda su familia, pintado por el mismo; Dédalo é Icaro, 
Esther delante de Asnero , ambos de Guerchin; Tobías 
recobrando la v ista, de Palentino; algunas medianas 
restauraciones hechas por Carlos M arratta en cuadros 
del siglo xir, y en unos gabinetes del servicio particu­
lar del príncipe, dos preciosos paisajes de Pousino; un 
Germánico del mismo autor, cuyo original en mosáico 
del siglo X, se encuentra en el Museo de San Juan de 
Letran; una Bacanal, una Vénus y Adónis , del Ticiano 
ambos. Aparte de estos, en la galería, hay numerosos 
cuadros, siendo los más notables dos de Ticiano, una 
Esclava, y  Beatriz Cenci en su prisión.

En la vía Catariiui existen los p-alacios Costaguti y 
Boccapadnli. En ambos se conservan notables cuadros y 
frescos de Pousino. De este mismo autor hay pinturas 
en el palacio Buoncompagni, situado en el Corso, ac­
tualmente propiedad del príncipe de Piombino. En el 
mismo residió hasta su muerte la célebre duquesa de 
Devonshire, la que en 1815, á sus expensas, hizo que 
se practicaran grandes excavaciones en el Foro, de las 
que resultaron muchas y buenas antigüedades.

En la pli\za de Taripdm se encuentra el palacio del 
duque Braschi, cuya hermosa escalera, toda de mármol 
blanco, adornada de diez y seis columnas antiguas de 
granito, es sin disputa una de los más notables de Ro­
ma. Uo léjos de éste , se encuentra el llamado de Mada­
ma, construido por los hermanos de Catalina de Médi- 
cis. El papa Benedicto XIV lo compró al gran duque 
de Toscana y colocó en el las oficinas de policía y  la ha­
bitación dcl gobernador de la ciudad.

Uo hay ninguno más notable ni más conocido que el 
de Borghese, en la plaza del mismo nombre, porque 
posee un magnífico museo, quizá el mejor de cuantos 
existen de propiedad particular. El edificio es suntuoso 
y  de una construcción elegante, que dirigieron sucesi­
vamente Longhi yFlaminio Ponzio. Tiene un gran pa­
tio con doble galería, adornada de 96 columnas de 
granito y de muchas estátuas antiguas. No entramos en 
datalles sobre las pinturas, porque lo haremos al ocu­
parnos do los museos.

Existen aJemás otros varios, que sin ser notables por 
encen-ar bellezas aitísticas, lo son por su historia. Tal 
es el de la Cancellería, construido por Bramante con 
materiales antiguos procedentes del célebre Foro, con­
sistentes en preciosos mármoles y magníficas columnas 
de granito. La gran sala de este palacio está admirable­
mente pintada por Franceschini, y ha servido para ce­
lebrar en ella las asambleas políticas que han convocado 
los papas. El 15 de Noviembre de 1848, subiendo la 
gran escalera de este palacio para asistir á la cámara, 
el conde Rossi, ministro de Pió IX , cayó bajo el puñal 
de un cobarde asesino, indudablemente pagado por los 
carbonarios, enemigos siempre los más implacables del 
papado. El palacio Caffarelli, memorable sólo por el 
lugar en que se halla situado (el Capitolio), es propiedad 
de la Prusia y lo ocupa hoy el embajador de dicha po­
tencia. El de Cenci, en la plaza de su mismo nombre, 
sirvió de morada á la infortunada Beatriz, y hoy es un 
recuerdo viviente de la célebre mujer que las artes be­
llas han querido revestif con todos los encantos de la 
poesía. El llamado de Convertiti, antiguamente propie­
dad de la familia Spínola, de Génova, que lo hicieron 
construir por Bramante y Peruzzi, pasó á serlo en 1685

del cardenal Castaldi, que á su muerte lo legó para 
que sirviera de asilo temporal á los que, sacrificando 
su posición en otras religiones, se convirtieran á la ca­
tólica. El de Eusticucci es sólo célebre por haber per­
tenecido á este afamado médico, que habitó en él hasta 
su muerte. Nuestros lectores ignorarán quizá, que 
Eusticucci fué el médico del papa León X  y de Miguel 
Angel. El de la Consulta, vis á vis al Quirinal, es 
donde está constituida esta famosa congregación apos­
tólica. El de los Conservadores, enfrente del que ocupa 
el museo del Capitolio, no es notable como edificio, 
pero sí contiene muy buenas esculturas antiguas, m uti­
ladas la mayor parte, pues proceden de la republicana 
Roma, de Grecia y de Egipto. Los palacios Chigi y 
Niccolini poseen una magnífica biblioteca el primero, y 
varios lienzos muy notables el segundo. El antiquísimo 
de Colonna, hoy ocupado por la embajada de Francia, 
vastísimo edificio que toma gran parte de la plaza del 
mismo nombre; fue construido por el papa Martin V, 
que era de la familia, el cual lo habitó toda su vida, lo 
mismo que Oulio I I  un siglo después. Su espaciosa es­
calera, sus grandes salones, las notabilísimas pinturas 
de Ticiano, liolbein y Pablo Veronés, que adornan su 
no numerosa pero selecta galería, así como las colum­
nas y pilastras de mármol antiguo, unido á la gran r i­
queza de molduras y  dorados, hacen do la mansión se­
ñorial de los turbulentos Colonnas un monumento que 
atestigua el inmenso poderío que disfrutaron.

^Se continuará.)
Salvador M.** de Fábregues.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
P O R

JOSÉ MARÍA CUENCA.
En la calle del Rio de esta muy herólea villa y  corte 

de Madrid hay una casa de modesta apariencia, señalada 
con el núm. 25.

Sírvele de ingreso un portal estrecho y largo, oscuro, 
húmedo y mal pavimentado, que conduce á una escale­
ra, cuyos desvencijados y carcomidos peldaños hay que 
subir cou grandísima precaución y cuidado, si no se 
quiere saludar al suelo ántes que á las personas á quie­
nes se va á visitar.

La casa tiene tres pisos que dan á la calle, y tres ha_ 
bitaciones, bien lóbregas por cierto, en el fondo de un 
patio, que podría servir perfectamente de fondo de un 
pozo, y  no de los más anchos y desahogados.

El cuarto principal, de los tres que dan á la calle, le 
ocupa una familia compuesta de madre y dos hijos, hija 
é hijo. La madre se llama doña María, y  es viuda de 
D. Andrés de Montereal, médico de Murcia, donde mu­
rió hace pocos años, cuatro ó cinco todo lo más; la hija 
se llama Isabel, y Jacobo el hijo.

En el piso segundo habita la propietaria de la casa, 
dona Eomualda la casera, como la llaman las inquilinas 
del patio; viuda sin hijos, y todavía con pretensiones 
de juventud y belleza. En vida de su difunto, que ha- 
bia sido de tropa, corneta del regimiento del Rey, tuvo 
bollería en la calle de Leganitos; y la buena de la seño­
ra se dió tal maña y habilidad á vender pastelillos y en­
saimadas-malas lenguas juran y perjuran que prestaba 
dinero al ciento per ciento, pero á mí no me gusta me­
terme en vidas ajenas—se dió tal maña y habilidad la 
buena de doña Eomualda, como iba diciendo, á vender 
las mercancías de su tienda, que en pocos años ahorró lo 
suficiente para comprar la casa donde vivia, ó mejor ex- 
px’esado, reinaba como soberana absoluta.

En el cuarto tercero vive un mozo de oficios de la 
Dirección de Correos, con su mujer y  una niña de corta 
edad.

Una lavandera con su marido, peón de albañil, y 
cuatro chicos pequeñuelos, se cobijan en la habitación del 
patio más inmediata á la entrada. En la otra habitación 
vive una aguadora ambulante; y en la última un matri­
monio jóven, ella pespunieadora de betas y él oficial de 
carpintero.

Cuando Jacobo fué con su madre y hermana á ocu­
par el cuarto principal, las vecinas del patio, por burla, 
comenzaron á llamarle el señor de la levita, por ser 
el único que en la casa usaba tal prenda de vestir. Y la 
burla hizo fortuna, pues quince dias después de haberla 
inventado, no sólo en la casa, sino también en teda la 
calle, se conocía á Jacobo de Montereal por el señor de 
la levita del número 25.

Doña María, Isabel y  Jacobo trataban con mucha afa­
bilidad y cortesía á todos los vecinos de la casa, lo mis­
mo á los de los cuartos exteriores que á los del patio, 
no dejando nunca de informarse con interés del estado 
de su salud cuando los encontraban por casualidad en la 
escalera ó los veiaii por alguna ventana; pero no tenían 
intimidad’con ninguno.

De esta reserva y retraimiento sacaron la consecuen­
cia las vecinas del patio, la lavandera, la aguadora y la 
ribeteadora, ĉ ue el señor de la levita, su madre y su 
hermana eran orgullosos y vanos; y siendo al punto 
aceptada y consolidada por unanimidad la opinión por to­
dos los demas inquilinos de la casa, entre estos y los del 
cuarto principal se estableció cierto hostil antagonismo.

Digo m al; los vecinos todos sin excepción fueron mar­
cadamente hostiles, desde el descubriinient o del orgu­
llo, á los habitantes del cuarto principal; pues doña Ma­
ría y sus hijos, á pesar de haber notado la pocasimpatía 
que disfrutaban en la casa, nunca se dieron por enten­
didos, ni alteraron en lo más mínimo su costumbre de 
saludarles y dirigirles palabras cariñosas cuando los en­
contraban ó los veian por alguna parte.

Pero esta coastante afabilidad no logró alcanzar gra­
cia, en las vecinas del patio sobre todo, que eran las que 
llevaban en la casa la voz cantante de las opiniones y 
pareceres. Como se alborotaban pronto, gritaban mucho- 
y se metían en lo queno les importaba, concluían siem­
pre por tener razón.

Por las vecinas del patio se sabía, no sólo en la casa, 
sino en toda la calle, que en el cuarto del señor de la levita 
no tenían criada; que por las mañanas iba una manda­
dera que les llevaba la compra y les hacía algunos reca- 
dos, y que todas las demas faenas de la casa las desem­
peñaba la señorita. Que la señora y la señorita bebiaii 
los vientos por el señor de la levita y  le cuidaban como 
si fuera de cera y tuvierau miedo que se les derritiese. 
Que la señorita sólo tenia pingajos por vestidos, y  la 
señora ni áuii eso, porque todo el caudal lo empleaban 
en fm íjuesy  levitas para que el señorito fuera empere­
jilado como un caballero. Que comían poco y malo, y 
pasaban grandísimos apuros y desazones, y  muchas an­
gustias y miserias para aparentar, por pura vanidad por 
supuesto, que no carecían de nada, dándose aire de sa­
tisfechos y contentos cuando venían á visitarles algunas 
personas que tenían aspecto de ricas ó bien acomodadas.

Según los vecinos del patio, no eran dignos de lásti­
ma; y léjos de compadecerse de ellos, se alegraban infi­
nitamente cuando oían á Isabel jabonar en la cocina, los 
limes y mártes, toda la ropa déla familia, y Inégo plan­
charla; ó cuando escuchaban algunos de los diálogos que 
con mucha frecuencia tenían lugar entre la madre y la 
hija, porque doña María se empeñaba en ayudar á Isa­
bel en sus faenas, miéntras que Isabel obligaba á su 
madre, con palabras cariñosas, á que se estuviera senta­
da, quieta y  tranquila, asegurándole que ella sóla bas­
taba para arreglarlo todo.

—Les está muy bien empleado—exclamaba la señora 
Cayetana, la lavandera, con mucha seriedad.—Que no 
sometan á señores; y  si el Jacobito no puede gastar 
levita, que lleve chaqueta como mi marido, que vale tan­
to como él, sino más......¡Yanidosos, hambrones!..

—Tiene V. mucha razón,—decía la pespunteadora. 
—Si todos pensaran como V., otra cosa sería del mun­
do... ¡Pero hay gentes que por llevar levita venderían 
su alma al demonio!..

—Si estuviera el señorito, como mi Paco, trabajando 
todo el día en una obra al sol y  al aire,—proseguía la se­
ñora Cayetana, animada con los elogios de la pespuntea­
dora,—ya vería V. cómo estaba más robusto y colo­
rado...

—¡Buen aquel tiene el mirliflor para tr¿ibajar de al­
bañil!—decía la aguadora riendo.—El dia ménos pen­
sado se subía al cielo desde lo alto del andamio... ¿No ven 
ustedes que está medio tísico? ¡Esa gente, criada con tan­
to mimoy regalo, no sirve para nada... La señorita pa­
rece un alma en pena, y  la madre está poco ménos que 
el hijo...

Doña María, que se sentaba á coser ó hacer calceta 
delante de la ventana del comedor que daba al patio, 
solía oir muy á menudo conversaciones parecidas á ésta; 
y  sus ojos se llenaban de lágrimas y su corazón se opri­
mía de pena al pensar con cuanta ligereza se forman las 
malos opiniones.

(Se coQtineará.)
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EXPLICACION DEL FICUIllS i.317 .
TRAJES PARA NIÑOS.

í  íG. 1 .* Vzúido corto para ¡feñorUa de 14 años. —Es 
una combinación de terciopelo y pekin de bellísimo efec­
to, ambos lisos, figurando falda y túnica.

La chaqueta túnica que cruza sobre el pecho, y es de 
aldetas por detras, se prolonga en paños en el costado, 
á modo de quillas, con una solapa que abrocha en el 
hajo, semejante á un bolsillo. Los paños de atras, de 
pellín, son al hilo y recogidos en paniers. Sobre el borde 
inferior de delante, hay un gran volante al biés, guar­
necido con un escarolado de seda. Delantal orillado con 
un fleco ancho. Solapas del cuello y de las mangas de 
pekin. Este lindo traje puede copiarse en cualquiera 
otra tela

F ig. 2.* Traje para niño de 5 áQ años.—Se hace de 
paño ó franela rayada, que se llama velutina pekin, y 
€6 compone de una falda montada á tablas profundas, 
chaleco y chaqueta. Medias á rayas marrón sobre fondo 
gris; botitas negras.

F ig. 3.”' Traje para jovencUo de 12 años.—Paletot 
largo de paño matalasée con cuello guarnecido de as- 
trakan.

F ig. 4.'̂  Traje para niño d e l á  Z aílos.—X^ostidito 
|de cachemir gris bordado de azul. El delantero liso, es 
■de forma princesa, la espalda de talle prolongado, tiene 
un paño tableado y sosteniiJo con una pata bordada. Do­
lóle cuello bastante grande. El vestido está guarnecido 
de cisne, pero pnede suprimirse para la estación que

entra y reemplazarse con fleco, pluma ó cualquiera otro 
adorno. Borceguíes de punto de aguja, azules; sombre- 
rito de fieltro, levantado por delante y  guarnecido de 
terciopelo azul y  plumas.

F ig . 5.* Traje de paseo para señorita de 10 años.— 
Este elegante traje se compone de falda, chaleco de 
puntas, bordado, y  chaqueta larga y redondeada de 
atras, sujeta por delante con una hebilla de nikel y ador­
nada de nu 'ria ó skung. Toque de nutria con ala de 
pájaro. La piel puede reemplazarse con terciopelo de co­
lor que hagajnego ern el del vestido.

F ig . 6 .“ Traje de paseo para niña de Z ád> años. — 
Es de tela escocesa encarnada y negra, guarnecido de 
terciopelo negro liso. El chaleco, de terciopelo negro, 
guarnecido de nanzouk. La chaqueta Luis XV está muy 
escotada por dolante. Sombrero gendarme con escarapela 
de cinta. Medias blancas, botas altas.

F i g . 7."̂  Traje de casa para señorita de 12 años. — 
Vestido princesa, abierto por delante sobre un chaleco 
plisé de seda encarnada ó gris. La espalda, de talle pro­
longado, lleva una echarpe plisé anudada atras, que ciñe 
las rodillas y  está cortada al biés. La adornan patas 
cortadas en picos, orilladas de seda azul y  botones, lo 
mismo que el cuello figurado, y  las carteras de las man­
gas. Lazo encarnado y negro en el cabello.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 3 de 
E l  C o rr eo , correspondiente al 18 de Enero: por 11 se­
ñorita Doña Mariana de Rada y Diaz Pim ienta, de 
C )rral de Almoguer; D.®' Tomasa Barrio de Nestur, de

Cervera de Rio Pisuerga; D.* Ramona de X’era y Diaz* 
dePlasencia (Extremadura); D.® Cármen Boyagar, da 
Sanlúcar; D .“ Sabina Quintero López, de Albacete; 
D.® Jacinta Jiistiniano, de Motril; D.® Dolores Cifuen- 
tes, de Tarifa; D.® Josefa Barrera Pons, de Tarragona; 
D.* Lucía Martínez, de Buitrago; y D.® Teresa Cortés, 
de Madrid, y D.* Cipriana F . de Ruiz, también de 
Madrid.

C a r p i n t e r o .

Publicamos con sumo gusto la siguiente charada, 
que es la última que compuso nuestro inolvidable y dis­
creto amigo Sr. Conder, que de tantas simpatías goza­
ba entre nuestras suscritoras.

C H A R A D A .
Infinitivo es prima 

de cierto verbo, 
y la segunda y tercia 
nombre completo 

y femenino; 
y  la prima y tercera 
un cantón suizo.

‘ Artefacto es el todo, 
y  aunque no es nuevo, 
su variada figura 
le hace serlo.

Presta muy buen servicio 
lo mismo al pobre, 
que á aquel que es rico.

J e r ó n i m o  C o u d e r .

9 do Junio de 1877.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escaraez,

Madrid. Tudescos, 3 5 i— París, 2 7 , Faubourg M ontm artre. ANUNCIOS.
PRECIOS

Anuncios......................... 2 francos.
Reclamos.........................Precios convencionales.

D I R E C C I O N  P O R  EL  C O R R E O  Y T E L É G R A F O

A g e n c i a  ESCÁM EZ.— M a d r i d

tj-..

'M .

m <0

'■J.'íe.

.<S-

eii las capitales ilc uk iiaeioii Je Europa y America.
p a r a  t o d a  ALEM ANIA Y A U ST R IA  

A^DOLFO ST E IN E R . G a e n s e m a r k t , 5 8 .
I lA M litJ J E V O O .

c o m p a ñ í a  c o l o n i a l
Diez y ocho medallas de premio

'T-R-RS p r i m e a o s  p r e m i o s  e n  f i l a d e l f i a  
CilOCOLATl'S,_ C.4FÉS, TES Y itOMIÍOXES

Depósito s 
tara, S.-M»

Depósito Mayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon-
o  — M a d r i d . _____________

i  LAS SEAOllAS
M K D I O  R E A L

Horquillas nzarloras ó de pre.sioo: 
con esta nueva horquilla .se riza el 
peiü sin necesidad de fuego, siendo 
operación ci d momento.
AliiCIÜ, n  \ n,  LOS TIROLESES

EXPOSICION COMERCIAL
E x j > o y :  i  IX a  , G.

iíM memhTs
á nuestras lectoras la Pasta epilatoria 
Dusser, la cual no conliene ningún 
cáustico. Además, es muy superior á 
todos los epilatorios sin excepción, 
polvos,cremas, pastas, etc.,que ohran 
químicamente y puerlen, por conse­
cuencia, atacar un cutis delicado. Des­
truye hasta lasraices del vello, y de­
termina en poco tiempo la más coin- 
j)leta desaparición. — 10 francoa.— 
Mme-DUSSEH 1, RÜE.I. J. Rocisshaü, 
F akir.

. AGUA MONTESPAN
única pura desarrollar y eudurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la fiermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable

£s e l de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M. K ,O T J S S 2 E S , 25, R U E  d e  ROCROY, PA R IS  

Pov mayor, Centro de importación, Pizarro, 13. Madrid.

RECOMP ENSA NACI ONAL 
d e  1 6 , 6 0 0  ir .

Grande Medalla de Oro, etc.

E L I X I R  VINOSO
Le Q u in a -L a ro ch e  conteniendo todos los principios de las 

3 quinas, es muy agradable y cuva superioridad a los Vinos y a 
los Jarabes de quina, conira el DecaiMiento de las fuerzas y  la 
energía, las Afecciones del estomago. Fiebres inveteradas, etc.

II mismo FERRUGINOSO conti’ae l de la sangre,
Clorosis. Anemia. Consecxiencias, del parto, Convalescencias lentas. 

PA RIS, 22, rué  Drouot, y en todas las Farmacias.

DE l i n i M E L 'S .
para los usos higiénicos del toc.adur. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E  S P  A IT. 21, ru é  d e s  Mo-
lins, P a r í s  Depídlo. Centro de ¡m- 
porlaciones. Pizarro, 1.‘5, MoíMd.

NO m
HRLICINA VEGETAL.

Curación rápida y segura de toda 
dase (Ifi loses, por porlináccs y rebei - 
des que scíiii, curando !a catarral en 
veinte y cuatro Imras .larahc.á 12 rs. 
frasco. Pastillas á 12 rs. caja, y píl- 
doras á 10 rs. caja. Exito seguro 
Farmacia de Pérez :Jegro. Ruda, 14- 
Ponlejos, G; Valiadolid, C. Llórenle'

’ VIMO
D I-U 10i;STIV 0 DE

C H A S S A I N G
PHFJAft u> 0  r.O?t 

PEPSINA Y  D IASTASIS
( Asenles iialiiralfsúiniiispRn?ables do la

D IG E .S T IO N  
t S  a C o N  d e  é x i t o

li,
o i o e s T i O N E s  o i r i c i i - E s  o  i n c o m p l s t a s

M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  
D I S P E P S I A S ,  C A S T H A L C I A 3 ,  

P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R I A S  
E n P L A O U E C I M l E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S , . .

P a b i s ,  G ,  A v y n u e  V i c t o r i a ,  6 .

: En provincia, en lis  pi’in.ipulos boticas.

R E O I S T R A D A ,

Perfumista privilegiado de S. M. el Rey Alfonso XII 
y de las principales cortes de Europa.

.OEf

f,DEPOSITADÍ 
17891

E x tra c to s  do olor. Ess, Bouqimf, Tilia, Jockeyciuh, 
ihiang-ihiang, I'cno, 0[),soj)on.ax, J a b o n e s  snpc'ríino». 
AVindsor, Slii'J, Glyceriua. Tyia, Lechuga, Almendr.as. 
A g u as  d e  T o cad o r; agua do Colonia, espliego, florida. 
Polvos para hermosear el cutis. A g u a d e h tin e  para 
ios dientes,

O Z O N IZ A D O R , A R O M A T IC O .
_ IN’uevüs polvos para purific.ir el ;*ire y dar en las lia- 

hilaciono.s Jas emanaciones refrescantes y salutíferas de 
los bosques de Fino y Eucaliplo.

Se hallan de venta ios jirotluelos da la casa Rimmch 
en las principales perfumerias de España y Ultraniar.
[R -I jVX A l  XT • .Sí

perfumista privilegiado, 96. Strand. London.

CUAL
A r e n a l ,  I V I a d r i d . .

Patrocinada por la más distinguida sociedad de la corte
y provincias.

Todos los artículos dol rama de perfumería fina que se anuncian en este 
periódico, se hallan de venta r-n cslc tan antiguo como acreditado Estable- 
ciinicnlo.

Eslii casa sirve los pedidos do su numerosa clionlela de provincias, fran­
cos tic porte.

Las personas que despeen informes sobre el uso ó precios <lc cualquier 
arUculo, deben acompañar los sellos de correo para hi contestación al di­
rigirse a la

PERFUMERIA DE PASCUAL
Arenal, 2 ,  Madrid.

Agentes exclusivamente encargados de sus compras en París y Londres 
para precaver las infinilas falsiíicacione.s que se hacen. ’

Ayuntamiento de Madrid
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tfffunntftCOKEESPONDENCIA.
A .~ P u e d e V . li­

m itarse ácontestar 
á  la ta rje ta  con un
recadocleatencion; 33. Pniitílla de crochet para 
esto es , yendo una adornar ropa de niftos. 
persona de su dependencia á inform arse 
de la salud de la m adre y  del recien nacido; 
pero será mucho m ás amable de su parte , 
si no se opone algún inconveniente g ra ­
ve, el que

utuifHmrm

34. Pnutiüa de crochet pam 
adornar ropa de iiiñoa.

bolsillos figurados 
de lateladel cha­
leco.

U¡la se íiori la 
Muy jóven. — No 
debe ponerse na-

X

w

<la sobre un piano ó cuando más un me­
trónomo y algunas carteras con música; 

pero aun esto, de modo que puedan qui­
tarse fácilmente para abrirlo. Se quitan 
las manchas de esperma sobre la al­

fombra ó cualquiera

A . ’»>, ■ “
re í

24. Sombrero 
adornado 

de terciopelo-

23. Sombrero con plumas, 
después del indispensable recado, y  pa­
sados los quince primeros dias, vaya V. 
misma á hacer una visita á esos seño­
res, que con su recuerdo, han demostra­
do deseos de entrar con V. en buenas 
relaciones.

Úna suscritora.—El-juego de cama 
que V. me indica será muy lindo, y 
ofrecerá alguna variedad entre los bor­
dados y guarnecidos con encaje. El ja ­
retón puede tener algo más de medio 
palmo de ancho, y entre éste y el escu­
do debe mediar la distancia cuando me­
nos de un palmo. Se entiende que el 
de las almohadas debe ser más estrecho.

( f

25. Toiiiiilla para la cabeza.

"5T

otro tejido, haciéndolas derretir al calor 
de la llama de un papel retorcido. Es el 
mejor medio para que no queden som­
bras, pero se ha de tener cuidado de no 
acercar mucho el papel, no sea que se 
prenda fuego. La mancha no se debe 
restregar con los dedos ni cepillar.

Evelina. —Yo la aconsejo á V . que 
regale A la desposada, siendo mujer ele­
gante y  de gusto, un pebetero ó quema- 
perfumes. Los hay lindísimos. He visto 
uno precioso, en el cual el perfume cae 
gota á gota por una especié de fuenteci- 
11a al fondo de una copa, bajo la cual 
hay una cazolita con espíritu de vino-

Se enciende
cuando se 

qu iere , pues 
el calor es el 
que liquida el 
perfume.

27. Detalle rara la caía 
Diíiu. 26. 28. Detalle pai-a la caja 

mim. 26.

26. Caja para Juego. Pintura sobre madera.
IívumP

f e
B ' s

29. Armadura ilel porta-bouQuet núui. 10. 
Una suscritora apasionada de E l  

CoHREO DE LA MoDA ?/ de SU Directo­
ra . — Corte V . el paletot que ya no

\ 7

85\¿

.30. Cró-iuís (le mm 
túnica (Irapeada en 

pouf, cuyo grabado se dará en 
el número inmediato.

y.-'

está de moda, so­
bre un patrón de 
chaqueta, des­

pués de haberlo 
deshecho, com­
pletándolo por 

delante con cha­
leco de otro color.
Si las aldetas de 
atras resultasen 
cortas, puede V.
I alargarlas aña­
diéndolas y ocul­
tando las costa-

_________ ________________ _____________________ ras con patas ó __________ ___________________ _______________________________
LasSras. Suscritoras A la i.*, 2.“ y 4." Ediciop, recibirán el FlGURlÑ^LUMllNADO 1347, y  las de^.'S S.*" y 4 .“ el pliego de^ibujos para bordados. 

ÍSditor-propietario, Gárlns Gragai. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Aaministrocion: Montera, l í ,  Madrid.

31. Vestido con cuerpo de aldetas. 32. Vestido de seda negro.
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